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comerlo en lugar de pan, como dicen Festo, Lactancio y Ovidio.2 Los 
griegos ofrecian en sacrificio las primicias de la cebada y tortas y roscas 
amasadas y cocidas de lo mismo, lo cual rociaban con agua y sal, sin la 
cual no tenían por bueno y suficiente el sacrificio. Pero las mujeres de 
la ciudad de Eleusis, cerca de Atenas, ofrecian a sus dioses esta mola-salsa 
hecha de cebada, sin series permitida otra cosa. A algunos dioses particu­
lares eran dedicadas unas maneras de panes o tortas de particular hechura. 
Las tortas eran comunes a todos los dioses y éstas se llamaban pelam, 
aunque en particular se las ofrecian a Diana, a la Luna y a Hecate (que 
era, Proserpina); y a Apolo un buey hecho de masa. 

Estos son sacrificios muy usados de la gentilidad, ofrecidos a sus falsos 
dioses, como si de pan ni yerba tuviesen necesidad; porque en cuanto pa­
los y piedras, de que sus estatuas fueron labradas, ya vemos la poca nece­
sidad que tienen de manjares. Y en cuanto dioses (si lo fueran) menos, 
pues una de las propiedades y condiciones de la divinidad es no tener nece­
sidad de mantenimientos; yet Dios verdadero que confesamos ni come ni 
bebe, porque ésta es pasión de la naturaleza humana, de que están revesti­
dos los hombres; y Dios no padece esta falta y mengua, de quien sabemos 
que sin manjares vive. Pues siendo este modo de sacrificios de la ciega 
gentilidad, entre ellos han sido de los más aventajados estos indios, los 
cuales hacian muy de ordinario y en grandísimo exceso este torpe y necio 
sacrificio. 

CAPÍTULO X. De cómo fue muy ordinario ofrecer en los sa­
crificios de los gentiles vino 

sí COMO EN EL MODO ORDINARIO no hay comer sin beber, 
así también no puede haber comida, que lo sea buena, sin 
bebida. De aquí pienso que tuvo origen la costumbre de 
ofrecer juntamente con las cosas que se ofrecian a los dio­
ses vinos y otras bebidas de que los gentiles usaban. Por­
que los que pensaban y tenían creído que los dioses comían, 

también habían de creer que bebían; pues administrándoles y sirviéndoles 
con 10 uno, de fuerza se seguía que les habían de dar 10 otro, pues lo uno 
y lo otro es necesario para el que come. Por 10 cual usaron en los sacri­
ficios ofrecer vinos y bebidas las que ellos por vinos usaban, porque no 
luego conocieron todas las naciones del mundo la invención del vino, que 
aunque es verdad que su primer inventor fue el padre Noé, no luego que 
halló las cepas y el uso de ellas, fue conocido de todos, por cuanto ya es­
taban divididos y derramados los hombres por diversas partes y suertes de 
la tierra; y así decimos que si unos ofrecieron vino verdadero de uvas, 
otros lo ofrecerían de otras cosas, como la cerveza en Flandes, la coca y 
sidra en ot:as partes. De estos indios sabemos haber ofrecido esta bebida, 

2 Festus, Lact. Ovid. Fast. 
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que en común lenguaje llamamos vino, aunque no hecho de uva sino de 
maguey, que llaman octli. Y esta especie de vino hacen cn muchas y varias 
maneras; otro, de cañas de maíz cuando la mazorca está en leche, y de otras 
maneras (como tratando de el vino se dirá). Los de La Española lo usaban 
de maíz, uno blanco y otro tinto. Otro era de palmas y más precioso; 
otro de piñas (fruta suave, de mucho olor y saludable). De manera que 
de especies de vino hacían sus ofrendas y bebían muy abundantemente en 
sus sacrificios y celebración de las fiestas de sus dioses como, tratando de 
ellas, diremos. 

De las gentes más antiguas (de las cuales el demonio se sirvió primero 
que de estas referidas) hay historias muy averiguadas y ciertas que nos 
dicen haber sido costumbre suya ofrecer en estos sus diabólicos sacrificios 
vino. De los cuales era uno al dios Baca, en cuyo altar y memoria se ofre­
cía vino nuevo, mayormente del mosto que llamaban lácrima. En los sa­
crificios donde habia de intervenir y ofrecerse vino, había de ser ofrecido de 
lo mejor y más puro; había de ser de vides nuevas y fértiles, podadas y sin 
mácula. Y si acontecía que el vino no era de viña podada, o era tocada de 
algún rayo o pisada de pies lastimados de alguna herida o llaga, o de uva 
junto a cuya cepa hubiese estado ahorcado algún hombre, el sacrificio 
hecho de este vino era horrendo, sacrílego y desdichado. Antes que derra­
masen el vino del sacrificio cogían un poco de él y ofrecíanlo en un vaso, 
para esto dedicado, al dios a quien el sacrificio se hacía. Y dice Arnobio, l 

hablando del vino, que se ponía en los sacrificios, del cual se derramaba 
parte, que le suplicaba el pueblo lo recibiese por servicio que se le hacía 
y guardase lo demas que quedaba encerrado para servicio de los ,hombres. 
Este mismo sacrificio usaban los thasios de la isla de Thasa, una de las del 
archipiélago. sahurnándolo con inciensos. Otros, en lugar de vino, ofrecían 
leche clárea, que llamamos aloja y otras bebidas, como dice Lilio Giraldo,2 
que es de donde he sacado todo lo dicho en este capítulo, y el antecedente 
de las gentes antiguas de el mundo, si no es lo que con particulares autores 
dejo alegado; y de lo uno y de lo otro queda visto e~ embuste de el demo­
nio, de no contentarse con solas viandas, sino también con cosas de bebi­
das, porque de lo uno y de lo otro le fuese ofrecido. 

1 Arnobius, adversus Gentes, lib. 7. 
1 Lilius Girald .. de Diis gént. sintagma 17. 
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CAPÍTULO XI. Donde, 
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. yerbas y otr< 
, animadas; en: 

los que ador: 
iIi:_G"~ demonios; y 
sirvieron y honraron con le 
aquel que tan antiguo es, d 
naciones de el mundo han Uf 

muy pocas, o ningunas, se h 
cho y ofrecido a muchos y n 
que ha gustado en todas las 
en él. Este sacrificio han tel 
trado ser más servidos de 101 
tres causas y razones: la una, 
ficantes, que con tanta dure: 
sacrificados. La segunda, po 
humana, por el odio antiquil 
porque saben que muerto el 
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De aquí podemos colegir 
y cuidado que los demonios 
el linaje humano; de induci 
aqueste detestable sacrificio 
desnudándolos de las almas. 
sus manos. Y es fuerza que 
dichas por principal motivo 
pués de introducidos para ce 
cayesen, sino también que CI 

de lo que dijéremos se verá 
mas de advertir que tenían 
persuadir a las gentes para 
prometiéndoles bienes tempo 
vorables y propicios. Otra, p 
blicas, así en común como e 
tecían. De lo primero hay b 
de Saturno, diciendo que tel 
esto se le sacrificaban homl 
para cualquier merced que 1 

1 Div. Isidor lib. 8. Ethymol. el 




